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El neoliberalismo no es un espíritu satánico que se manifiesta cuando algunas fuerzas oscuras lo
convocan. El neoliberalismo es producto de la conquista de las instituciones por parte de
las élites económicas y el poder financiero. Todo un asalto institucional. Para consolidar la
privatización de servicios públicos fue necesaria la creación y el uso intensivo de herramientas
jurídicas, leyes parlamentarias y tácticas capitalistas para cercar y extraer renta de la producción
social: apertura de espacios para que se inyecte y circule el capital financiero sin control público;
sistemas de evaluación de los servicios públicos basados en métricas economicistas; pliegos y
condiciones de contratación de servicios básicos que escamotean el control público; políticas,
reglamentos y medidas coercitivas para convertir en mercancía el trabajo, la tierra, el dinero y los
saberes. Por eso darle la vuelta al calcetín no es tan fácil. La santería no nos sirve.

En el artículo “El Puerto de Barcelona: un gobierno en la sombra” señalábamos una estrategia de
privatización que ha entregado un gran poder sobre el territorio a instituciones privadas y que
incluso se ha replicado de una ciudad a otra. Las Autoridades Portuarias, figuras legales con
autonomía presupuestaria y de gestión, han logrado un aislamiento absoluto de la presión pública y
ciudadana respecto a la transformación de los frentes marítimos. Esta privatización de bienes
comunes urbanos se desarrolló en paralelo al desarrollo urbanístico de los centros de las ciudades y
para culminar ambos procesos fue necesario producir marcos jurídicos y arreglos institucionales
específicos.

La principal reflexión que contiene este ejemplo no revela nada nuevo: el neoliberalismo ha logrado
avanzar y entregar poder a grandes oligopolios construyendo sus propios principios científicos,
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normativos y sus propias dinámicas de organización y movilización. El neoliberalismo urbano ha
diseñado una “administración paralela” que ha creado auténticos candados para poder perseverar
 y que cuenta con un buen listado de casos de corrupción y pillaje. La principal aportación
que queremos ofrecer, en el fondo, funciona en un sentido inverso. La remunicipalización y la
reapropiación de los bienes comunes solo pueden avanzar tomando en cuenta esas mismas
dimensiones, pero para democratizar los recursos públicos. 

La reapropiación de los bienes comunes ha de plantearse como un problema institucional, como la
necesidad de defender, diseñar, implementar y asumir un conjunto de derechos, normas,
obligaciones y compromisos para reapropiarse de lo enajenado y garantizar las condiciones
materiales de subsistencia y reproducción social.  No solo necesitamos datos y organización
ciudadana, sino también producir y empujar marcos jurídicos que reviertan la situación. Las batallas
contra el neoliberalismo que se han dado históricamente han intentado actuar en esa triple
dimensión: producir movimiento, producir datos, producir norma. 

En su libro “Común”, Laval y Dardot recuerdan las palabras de la militante india Vandana Shiva que
ilustran el enfoque político de estas prácticas de reapropiación de lo común:

"Si la globalización es el cercamiento final de los comunes –nuestra agua, nuestra biodiversidad,
nuestros alimentos, nuestra cultura, nuestra salud, nuestra educación– recuperar los comunes es el
deber político, económico y ecológico de nuestra época."

Estas palabras acompañaban a un conjunto de protestas que se alzaron en Cochabamba como
respuesta a la privatización de la provisión de agua potable, entre enero y abril del 2000. La
declaración de Vandana Shiva pone sobre la mesa cómo las instituciones capitalistas crean las
condiciones necesarias para que el mercado pueda ampliar el espacio sobre el que generar
excedentes. En el caso de Cochabamba, una organización supraestatal –el Banco Mundial–
promociona a una multinacional estadounidense –Bechtel Corporation– para ser contratada por el
entonces Presidente de Bolivia –el dictador Hugo Banzer– quien previamente generó el marco
institucional para poder asegurar la legalidad de la privatización. Frente a estas prácticas de
desposesión que no solo encarecían el precio del agua y limitaban su acceso, sino que además
destruían los sistemas comunales que la gestionaban, la “Batalla del Agua” fue uno de los procesos
de organización social que materializó la defensa contemporánea de los bienes comunes.

Inspirados por estos procesos, Ugo Mattei –catedrático italiano especializado en derecho civil y
derecho comparado– junto a un número importante de organizaciones, llevaron a cabo una Iniciativa
Legislativa Popular en la Unión Europea para hacer una Carta Europea de los Bienes Comunes. La
iniciativa buscaba establecer, ante la oleada de privatizaciones de servicios públicos que se estaban
produciendo en todo el continente, el estatus jurídico y la protección de los bienes comunes a escala
europea. Este proceso iniciado en 2011 no consiguió sus principales objetivos, pero abrió una red
que sigue organizándose para afectar la agenda europea. Fue uno de los primeros intentos
contemporáneos, junto a otros como la “Comisión Rodotà para la Reforma de los Bienes Públicos”,
que buscaban actuar sobre el marco administrativo de los bienes comunes, buscando consolidar su
expresión jurídica.

Desde la escala municipal más próxima, una estrategia con los mismos principios está conducida por
movimientos como “Aigua és Vida”. Esta plataforma formada por una red de entidades sociales ha
creado dispositivos de movilización y ha difundido información sobre el impacto negativo que la
privatización del agua ha tenido sobre el precio y la eficiencia del servicio. Junto al trabajo para
mostrar la viabilidad legal para revertir los procesos de privatización, “Aigua és Vida” ha situado en
la agenda la remunicipalización del agua, un tema que empieza a parecer posible en Barcelona. El
propio movimiento ha diseñado una “Guía práctica para caminar hacia una gestión no mercantil y
democrática del agua” con algunas indicaciones, intentando transferir sus saberes prácticos a otros
municipios. Cada vez son más los municipios catalanes que se suman a la remunicipalización y se
pueden unir más a la lista durante este año, como esperamos sea el caso de Terrassa.

Una experiencia actual centrada en la gestión comunitaria de equipamientos en Italia nos señala una
de las claves de estos procesos de democratización. En el año 2015 el Ayuntamiento de Nápoles
aprobó una serie de medidas administrativas para regular, promover e institucionalizar los bienes
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comunes en el ámbito urbano. Un proceso encaminado a reconocer jurídicamente espacios de
autogobierno e implementar modelos de gestión ciudadana de bienes del patrimonio inmobiliario del
Ayuntamiento. Este proceso nació de la “experimentación del uso cívico y colectivo urbano de l’Asilo
” un equipamiento de titularidad municipal declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO.

El 2 de marzo de 2012 un colectivo de trabajadores y trabajadoras culturales, conjuntamente con
más ciudadanos que formaron parte del proceso, ocuparon L’Asilo. Esta intervención estaba
inicialmente planteada para desarrollar actividades culturales autogestionadas durante tres días.
Finalmente, a partir de la propia organización ciudadana, se planteó legalizar la autogestión de
l’Asilo, recuperando una fórmula jurídica italiana en desuso pero todavía vigente: el uso cívico de un
bien público. Este fue el primer paso para lo que finalmente sería un caso de innovación jurídica
sin apenas precedentes. A través de una ordenanza municipal, el Ayuntamiento de Nápoles
recogió en sus estatutos el concepto de “bien común”, incluyendo en su parte dispositiva el
reglamento de uso del inmueble, escrito por los participantes en la asamblea de l’Asilo.

La capacidad de los colectivos de l’Asilo para usar la Ley con el objetivo de invertir las formas de
gestión privada vigentes en su municipio nos ofrece toda una lección. Frente al conservadurismo
latente –casi “natural”– de gran parte de los servicios jurídicos municipales fue necesaria una fuerza
organizada externa con capacidad para incidir en los reglamentos municipales e intervenir en el
“Interés General” o, mejor dicho, en el “Bien Común”.

En todos estos procesos convergen tres puntos. En primer lugar, producir datos: nuevas métricas
para mostrar la capacidad de producir servicio público por parte de espacios gestionados
democráticamente, ya sean públicos o comunitarios. En segundo lugar, producir movimiento:
crear alianzas de solidaridad con otros espacios y contextos para reforzar aquellos procesos que
cuentan con legitimidad social pero no tienen soporte institucional. En tercer lugar, producir
norma: tener un cuerpo militante que, a partir de la alianza entre espacios de lucha y saberes
expertos sobre derecho administrativo, generen formas de intervenir en los marcos jurídicos
vigentes.

Sin una fortaleza colosal de esa triple dimensión desde el afuera, resulta difícil cambiar el adentro y
avanzar en la revolución democrática. Si en algunas de esas dimensiones necesitamos algo más que
ideas y diagnósticos, hagamos uso de los recursos que el actual ciclo de “asalto institucional” nos
prometió.
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